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La desunión occidental
La batalla de katanga v el desacuerdo expresado en París los

consideramos tumo evidencia alarmante de desunión en el seno de la
AI)tuza occidental. En l \ im, el grzn disidente es el general Dr Gau-
ile, y su disentimiento afecta no idamente el futuro dr la política
cccidcntal i>n Berlín, smo tamhién la solidaridad militar de In alianza
de la O. T. A. N. En la cuestión de Katanga, lot fcstado* Unidos son
la única eran potencia occidental que esta apoyando 8 las Naciones
Unidas, E-, j-fliyroso encontrarse en semejante posición, y el no lo-
grar un ees? dr las hostilidades o una conciliación podría teñir con-
secuencias tat^siroficas ni África,

Si cualquiei persona tiene una buena solución para resolver el
prohlcina díl Congo, haría un servicio a la causa publica al presen-
tarse ccui ella y explicarla. Cuando, rf pentinnrfientc, Bélgica ulibrron
al Congo, sin haber herhn prácticamente nad> para prepararle para la
independencia, se MÍO rápidamente evidente que los congoleses eran
incapaces de gobernarir a si mismos. En realidad, no existía una na,
íióti congolesa. Había tan solo un tonel etnerado de tribus gurtreras.

En *esce vaciu, los TUSOS asumipron «u posición en derredor de
Stsnleyvtlle en la región septentrional y oriental, apoyados por Ltt-
mumbia, qukn luego fue asesinado, y ah^ra respaldados por liiícnga.
En el tur, en la tica provincia de Katanga, los europeos tomaron su
posición con su favonio Moi.sc Tshombr. La decisión df las Narionc.t
Unidas de intervenir fue tomada porque Dag Hammarskjold se dio
cuenta de que trido estaba preparado para una lucha internacional
armada entr,- los rusos y los europeos occidentales Kue una denodada
resolución Je las Nacio^irs Unidas encabezadas por Dag Haitímarsk-
jald, la de intervenir para interponer su autoridad entre las tnbui
guerreras congolesas y las disgustadas y desconfiadas potencias euro-
pías. Mas no se puede negar que sin el respaldo de las grandes po-
tencias europeas, seria un milagro de habilidad política que las Na
tiones Unid.is tuvieran éxito allí.

La operación de las Naciones Unidas, ijue es absolutamente difí-
cil, es también impopular, desde luego. Mas no se debe simplificar
ocesivamenlí el problema. No es cierto que ¡as Naciones Unida* ei-
tan tratando de suprimir a Tshombe pcrqvie. el declara que e.s anti-
comunista. Lu que las Naciones Unidas están luciendo es tratar de
impedir qur Katanga se sepaec del Congo, No cabe duda de que st
han cometido errores tácticos. Mas el objetivo estratégico es correcto.

Si la rica provincia de Katanga se separa del Congo y se une en
una alianza con otira parle de África: Rhode.da, Angula y la Unión
Sudafricana, que permanece bajo la supremacía blanca, el resto de|
Congo no sera viable, Ks difícil ver lo que se puede hacer para pre-
vinil prácticamente que toda el África negra se vuelva hacia el co-
munismo. La', perspectivas df 'una lucha entre, el África negra, res-
paldada por lo,, rusos, y el África dominada por los blancos en el Sur,
apoyada por Europa, sem demasiado horrorosas para contemplarlas,

* • ¥ *

Mi opimos personal es que una solución n« puede lee hallada por
las tropas de las Naciones Unidas en Eli/abeihville a por las Naciones
Unidas en Ntiíva York. Ha de ser encontrada, st es cosa posible, me-
diante un entendimiento '•ntrr los Estados Unidos y sus mas impor-
tantes aliados europeos, Gran Bretaña, en particular. Los británicos
están ahora pidiendo un tese o> hostilidades en Katanga, que es tan
necesario y deseable. Su acción debería tener ionio corolario una pre-
sión dccistvi. que son capares de "ejercer sobre el Gobierno de Katan-
ge, para qu* llegue a un arreglo con el Gobierno central y legitimo
de Adoula. Solamente si las grandes potencias pueden unirse lo bas-
Unte para impedir ta secesión dr Katanga, habrá alguna luz a U
ctra extremidad del lunrl, a través del cual el Congo ha de pasar.

Sena optimismo esperar mucha ayuda del genrral De Gauile, Toda
su vida ha sido de lo mas inflexible en los m memos en que se ha-
haba más débil. Tocio el tiempo que la situación en Argelia y en
Francia se mantenga tan critica, De Gauile obstruirá probablemente
todo en el campo exterior: las Naciones Unidas, la O. T. A. N., la
ampliación del Mercado Común Europeo y las negociaciones acerca
(ft Berlín.

Hay. sin embargo, raionfs apremiantes por las que el problema
de Berlín no puede dejarse indefinidamente en un estado de congela-
ción. Una t»j por supuesto, qur habiendo obtenido de Krusckpf la
aceptación de negociar un acuerdo garantizando el acceso a Berlín del
OtMe, la negativa a participar en talffs negociaciones le obhgeria.pro-
bablemente a firmar un tratado de paz por separado con Alemania
Oriental. Después de lo cual, no seria agradable tener que relacio-
narse con herr Ulbricht. , |

No podemos concluir un arreglo si el general De Gauile se opone
i él. Mas ÍSO no nos impide determinar si *e puede lograr semejante
acuerdo. Si no .se puede lograr, el futuro de Berlín sería muy precario
y -< agravarán las tensionps del mundo. Si el acuerdo e.s posible, no
ura fácil al general De Gauile vetarlo y negar así, a un mundo an-
TÍOSO, un poco de alivio...

WALTER UPPMANN

Difícil situación del Negus
De 20 m Nones de etiopes, 19 sai analfabetos

Un orto después de) fracasada Gobierno Militar V pocos me-
ses después de la nueue agudización de ta situación política m-
terna, el Negus Haiiie Selassie, continúa, a pr.srir ríe sus setenta
años OWJttpIidos, teniendo en el puño, crin aparente autoridad.
la suerte de su vasto im.perio. Había cnrnitn ta vos en septiem-
bre pasado que el Emperador de Etiopía abdicaría antes de fin
dr JWI en favor del principe herededn Asfnn H'o.tsoj) o tal vez
en favor del principe de Harar, su nieto preferido.

Prro ningún acontecimiento
igún aconecimiento

de particular importancia Ha c¡a"
veivdc a turbar en las últimas Asi

: la máquina del Estado,
ha organizado an servi-

paga.
a los

chn tiem.no. a pesar dr las crt- funcionarios y militares re.tira-
iicas cada ve: más frecuentes í í r ) ! ' V funciona también un Ca-
y ñe las invitaciones a revisar " í í í á <**, 'Icsarrollo encarnado
el Bit
luernt
(fe la nación. A pesar de la y este es

ite ministros y algunos Minis-
terios la estructura fundamen-
tal de ¡a sociedad etiope conti-
núa siendo semi-feuda! y di-
rectamente controlada por el
Emperador.
' Cuando se habló tfe nbdioi-
cíón uno de los candidatos más
acreditados era, como hemos
dicho antes, el principe de Ha-
rad, y ésto no tanto por la pre-
dilección que el Negus ha sen-
tido siempre por el. sino fam.-
bién porque esta eventualidad
hubiera permitida al actual
presidente del Senado, el Ras
Cansa, asumir la. regencia y
efectuar las reformas estructu-
rales que parirían convertir a
Etiopia en un Estado moderno,
aún conservando intacta, la au-
toridad de la enrona respecto
de aquellas jerarquías políticas
y eclesiásticas t.radicionalmen-
te fieles al sistema vigente. Las

[presiones Í » este sentido se
\tian hecho'más frecuentes, pe-
,ro no han podido desplatar ai
\N eg ti s de stis posiciones in-
i'ransigentes.

Las comunicaciones está-n
caxi abandonadas; las carrete-

\rgr, construidas por los italia-
inos por raioncs estratégicas,
¡constituyen todavía la única
\red- de comunicaciones de esta
\ vastísima región africana, pero
I sítán en condiciona muy pre-
' carias. De una población de
casi veinte millones de habi-

• tantea, más rit- diecinueve wií-
\llones son analfabetos. El sis-
\lcma ¡iscal se reduce a una se-
\rie de arbitrarias gabeias y la
¡vida política está limitada a
¡las maniobras de pasillo en los
i palacios imperiales, poblados
[ de cortesanos deseosos de per-
j peluar un sistema que protege
! fxe!usiva,mertie s t;¿ privütoios
] personales.

El fracasado aolpe de Extaúo
úel pasado r.ño, sin embargo,
despertó a muchos etiopes de
su secuínr inacción y ha obli-
gado al Emperador a dar algu-

nos pasos hacia la moderniza-

analfabetos entre éstos elegi-
das- son. sa-o el 48 por ciento,
en vez del 70.'Sí. Sin embargo.
opinión predominante que el
Parlamento será, completamen-
te inidil.

No debe olvidarse sin em-
bargo, que e-l Ncyun, por educa-
ción v T>or estrii£tura mental,
tiende twcia las reformas y ha-
cia cierto progreso. En. la i>i>-
¡tfra de 19B3, Etiopia se pre-
senta agitada por movimientos
Vivificantes dentro de una or-
ganización política en fase de
desarrollo. Esta realidad no as
ignorada por las, grandes po-
tencias miitidiaJcs, particular-
mente Estados Unidos y la
Unión Soviética, que conservan
en Aúdis Abena representacio-
nes dip'omáticas de gran im-
portancia.

tí. M

Carta jdeJPapís

De Gauile prepara su "inocentada"
r~-~MM rUe muestro corresponsal en París. Jaime "Pol Girbali —

• . iPm • —y oíalo que f.jfn r e : sea la liltiwii—

H &t 'trtorjíípur ct m(j(J(7?np tovt fp irirniríe" Tienen \tl .«pnsoción
ríe (jKc f'híirlF.í de Gni'üe an'Jirtarri, rfwriíitri» s-'i rró.Tt-
nw ftlocucitfa rfldíotelcuisorZa, el hnal (í^ to í'ni^iPFida
irí[u(Líi(ífmLlFiFd. Aluetrfls fpeeff hu Mo. PJI psfe tf-:pi:cfr>T er.
cflnrnro a ta íurnip. V !n cunoíd M que F>I cada ocasión
na tinhírt tigua en el cuño y P! cantora rfgrcsarrn varm
F.1 General, cu SVR alnCMCtone-í, demuestra unfl a^piin y

¡uminosa facilidad para hnh\ar de un inturn ej:cPDi:ioji(iI. df n1' por-
venir snfirnsn ;j r(r FUI maravillosn eitrniíromipnfo de Ins grnürtís prn-

intpriora.1: \i e,rirrtorer,.Y íiertipre enctienTrrj 'i TI modo
(íf prpsenfrir nomo asunto iume-
íiuro o, por to menos, próxima, el
(ÍP Id pacificación definitiva en

P"¡ rertenrerticjrfr
q<'^r^t"': que nratten n tiguru.* dp

p f lai ffrnnrjc.,- paftidos rratlmrinnl/rf:
E r . E! crinrnro se nurrp d? grnn- In oriresiirniia d»hTli*j(í ron que el
it» esperanzas. Las rspe.ranjns e?- primer ministro SÍIÍP ni V'"- SM)

inn Jicelias rfp aire y d
trumó. ¿Serón dp aire v 4<r humo
los otisti03 dp paz? £1 coso es que

Í
hasta át éesmtntirlot furi-rn-neníí, df uno

rumores anTíncinnrio lo próxnma

na homares po'lífiefi.ide Francia se
nprps.vrnn n I o TU n r pníiotoiie?

SU D

aniínct(i«rio
las ' Asettibií

nusjna, casi pijhlrrn un. <í"p

(i Debré U Jare; la actitud
—SoiittiÜe, Duche!. Pin'ay, Meñ- &&, resentida, ríe un Clinrl",? rie
íics-France, te ftfiícrzan en rpeor- 'JOUJÍP que ni • hnbla rie Afgcbu
rííinirts su ezistenefa, sus nettvida- tivrAnte ¡os Consejen de minfítros,
des—; et detalle resirJi? pn que pn- Jorque In de ArQetta a flíunro ÍU-
rprfri (recuentes y ¡ntetíferat los »° W pirque an, diré el, 'no se
SCtualeg CfiFrfdefns con el G. P. fí. vnn (i enterar antes de tiempo
vi.; las ÜJísioties rsjrin depositadas nuestros enemigot"; la degradante
m Id rute ni a (¡ecir, si e> aue In sMuacinv en Argel Oran. Bonn y
fhce.. el prnerní De GÍIÜIÍR dwTítn- fno)iífai!iiii(j, pobínnonFS en (innd?
le st( nlocucioti tie! prorimn 28 ÍÍP diariamente pl terrorismo V et con-
diriemhre, din de ios TnocriHes. Kl trattrrnnsmrt ora^nna» balanceare
ríinfnro rju.: hiuia ahnra rolrire de oncenas rt^ Wictimas, ÍO" ra:ones
rucio, puede rnmneTsp o rinetie. de Btsttantts pirn justificar tas utiíKir-
IITIO i-e;, llegar replcfn. Porque fu r'"íl's ¡mbUcax del curireiiíj! Lip-

imrl, un hambre que lia ücusado.
¡'fiadamente, no sólo a ios cirjfa-
itismo.v clnrtrfpsruios (ii)íoctoiios, si-

íia (mpniibíp esperar mili, sin ex-
ponerse n oríii'e.i contccaenciat...

"listarnos nsistiendr) (i iii.a lucrw
Sinieslra, rtPt'PHPtinrfn prir HIIÍÍ es-
¡iprie de anarqniíi organizada"—hn
dtc.hrt, en tAlle, SU P»' ÍÍFPÍICÍÍÍ pf
cardenal LÍEnarí, torne».tan do In
ítfud.ctÓFi, (i ispees cn.cjücd, en. qup
ÍP hallíi xumirto el pais francés. Los
rotnioí ríe. tono

no adornos —y piipdp usíed ¡)pn-

fiíihpr sido crearios en JI!UFI ric con-
ffopunto para una orquestación n

tm por aiii cnsi n In Tuz rfeí tifa; l ' i ' r 0 ')""tOT1 """ et

U i c?3 ^ndra ÍJIIP ne

V"o Fin pcrípiíprcri a la O. A. S..

p
Uis Qoresionrf, ríípíOit y atracos a
mono armada en nnmbre rlc etip » » (''l«"
o de aquel bnurfo en liza; ías lia.
oías de ttctariitas; las ií

l ' " no rrati-
c?3 ^ndra ÍJIIP negoctnr mmbien

' l " "OS h i dicho JOCQUM
o n t M ?* teitelai», "con

r l «'" '*' . '" •convenierlem- dnlor

nes contra éste y confra aquello; ÍF 1U P :

!n.t pscisTfines rientro de tantos QTU- !v^rst> en "n

min Independiente,
d l d

COrtJíi-

La foto de hoy

Grave crisis duonciencia en e! comunismo francés
El proceso de desesialinizaciün coloca alfiorezuí situacidn delicia

El
comunista de la II. R, S. S. ha sa
cado a la luz la erlsis del mundo
eomunista: por una parte, Ins "ul-
tras" comunistas chinoí y alhane-
ses; por otra parte, la mayor parte
de Ins partidos eomuni-ttas no aslá

P " t l d o que empujar a Occidente hacia *1 tender ese oulto pnr cuenta propia,
ha sa- campo eomunlüla no se han prn t b l l d d

, e p
mente. V ene aiKlamientn, y la va-tlcdí, y especiatmente l«s eurnpens, na espera del 'gran dia" que no

Entre arahas tendenrtas ha venido acaba de ILf&ar. han cansado a
flotando el p a r t i d o comunista hmuchos militantes. El partido ro
francés. Nn se puco junto a PEkin, munísta francés se ha heebo In-
cl'irifu-ii siempre a Krnsehef, pero eficaz y, según comentaristas ca-
le ha rostado mucho trabajo adap- liflcados, e* el "mix esclerótico"
tarse a la nueva línea. ..Por qué de la Europa occidental,
raiñn? ¿Cuáles pueden ser lan ron- ,-.lie qué resultado* sobre la evn-
•ecuenejas de la rrisls comunista luelón política de Francia puede
y del Congreso de MOBPÚ sobre el jactarse, desde 1H47? De ningunn.
rnmiiiii>nii> francés? La doctrina "dura" ha conseí

campo comunista no se han pro- estaba muy mal colocada para "dar
ducido y las consecuencias de ello el viraje. >pro también le resul-
en el comunismo francés fueron: (aba Imposible' pensar en romper
BU Ineondirional lijraíón a. forma» con Mnsrú, porque otro dosm» pa-
exlernas, le han aislado política- ra ellos era el de que "Moscú tie-

ne siempre razón", de lo que se
derivó lina linea bastante ¡nnier-
ta. Sin embarco, ruando tal vez
estaba (erra la ruptura, eülalló el
apunto Servln-Casanova. Estos dos
dirigentes comu n i s U i franceses
querían adnptar la
rlur.iFitf Ins tS meses
dieron a su expujftlón, pfeetuaron
numerosos contaeton y estuvieron

por Mii-.ii!. Durante ese

Para comprenderlo, es prenlso d o b a c e r u n comunismo "nl.ndo". £%»&*" ái'l**n*> ^mutlU.as

Thr,rp/o^ f«í rtThorez, que fue el inrnndi-

M » n ha entrado
la etapa kruscheftana Se
A hablar de deseslanilitaelón, de

pe rs fina-

se aproximaron z

ocupación constante, durante los
últimos 30 años, fue eliminar a.
Ion "drsviacioniílav. a los que no
aceptaban sin dinrusiñn la linca
utallnísta. Eliminar a Ins que no
aprobaron el pacto entre Tfltler y
stjini de l-i.'i'i: alRUnoi ¿r ellos ca-
yeron en la resistencia; otros fue-
ron "liquidados", lin que hubieren
tenido niiiíiin.i artividad nefuu-
durante la ocupación; otros han
cnve.te.cldo y ya no se dedican i
la política. Eliminar tamhién a los
turbulentos, a los "comunistas dr
cjuerra", que llegaron al partido a
través de la resistencia: muchos de
ellos abandonaron el comunismo y
la política al producirse el asunto
Tlllon o el asunto Gutninuln; los
tic ni.i1- se mantienen tranquilos o
han vuelto a la oscuridad. Atacar
• los mando* que pensaban drma-
•lado, y demasiado libremente: i
los Pronteau, Casan uva. Kriecel-
VaJrlmonl y demás sospechosos de
"tntelertiuliMjin '

L A Dr:sFSTAl, lM/Arin\
De esta forma, el comunismo

francés nn se ha apartado de la li-
nea oficial moscovita, a pesar de
ciertos virajes difíciles. Su .linea
ha Kidn la sljniipntc: el comunismo
triunfará necesaríament'1 porque
no existen mi* ojie ¡ios turnas er
el munrlu. cipltalismn y i"mnnis-
mn. Pero las Krandrs crisi?,. los
millones de parados que tenían

Per», de repen-
te, el asunto Servln-f'asanova en-
talló a la luz del día. El grupito
fue eliminado de sus funciones

comunismo dentro drl partido. ¿Qué había
Francés, que no había dejado nun-
ca de deificar a. Stalln y de cx- (Sigue en quinta ¿lana.)

tlepttf o
Estado ira»

Y el aniigttn
ministro-delegado cerca del primer
ni iit ififro. (i?7(zdf. ' Isla m/í it JÍI^CISTÍÍS
o los de !n O. A- S., porgue ít:chnn
contra el régimen inpfirrndíj. Cuan-
do In oposición cwrpce de ttritos

ÍE cabe'.' Kr\ este aspecto tambren.
inirnos /oíciífcj todos los "fraiicí!-
ffes !ibrcí*H que nos opusimos al
Gobierno PPTHÍII. íiorupriirdonnj ei?
rorno a De Goltíle...".

SnusJ.pííp .jiiciun rxsf. Pero nn
neniarían df ipiíjil nndn Ins fran-
ceses que la ntrn mañana, entre
la.'i once y las once y cuarto, lian
pretendido respetar in coiisiflníi de
huelga general en señal de protes-
ta contra esa O. A. S. de la que
se habla tanto ennrn rfe! propio
BPiífirut De Gauile. Kti O1ONNS,I ba-
rriadas parisienses Mt han detenido
coches y auTobutFs; |ns que circti-
¡abati, nrocurohuii hacerld muy
despacio para entorpecer a even-
tuales chóferes ''fascistas"; en Lu
Sorbnna. ins estudiantes* han abii-
i'lieado ril único profesor que pre-
tendía continuar traba)aniln du-
rante aquellos rjuince minutos de

| reposo íimhóíiro, V en tres a cu«-
ffo sectores "ettratigicos", vete al

\ tuerte frió reinante, ha habido Ires
o citntro intentos de ijiani/csirccióii.

Aunque la Tertiperiittirfi rayn en
los cinco o seis grados bajo rc.ro,
es posible que los manifestantes se
calienten 'ax manos, y no precisa-
mente aplaudiendo a los guardias
enriodos por el ministra del In-

Este es K.irin, *1 elefanie. Un elefante jovrn, con mucho.h
años por delame, con mucha sombra por delante. Mucha
•utnb-,1. porque Barría lleva un drama sobre Mi* fuertes es-
paldar.

Acaso parezca mentira... y acaso lo sea. Los hechos van
tinidoi a las suposiciones. Puro los hechos son ciertot y logi-
zas las suposiciones. Los hechos: Barría ha matado hrutal-
mentí, terriblemente, a Namanga, una elefanta monísima y
caqtut* que le traía a ma-1 traer. Si^utn los hechos: Barría y
Namanga vivían felices en el 700 de Ñapóle». A veces, sus
trompas se entrelazaban mimosamente, que es como hacen
manilas los elefantes... Vivjan felices... pero alguien llego al
700: otro elefante. ¿Le miró con buenos ojos Namanga? Pa-
rece que no. Parece —estamos en las suposiciones— ojue no
tenían fundamento las celos de Barría. No tenían fundamen-
to pero —volvemos a los hechos— existían íin lugar a duda.
V llegó la muerte.

Ahora, los niños de Nápoit's miran de mala manera a
barría. Por el, han perdido a Namanga, una buena amiga.
Los niños de Napolei le llaman asesino con los fijos y no
guardan para él terrones de iiitar... sino el pequeñito renco*
que. los niños pueden sentir... Y a Barría íe le aumenta, más
y más, la pesadumbre sobre la recia estructura de las espaldas.

HRLIX ANTONIO

innma
caimana

.\lll!lil
Harr anos dtas ha conclui-

rla en Nuera Drlht flndtal. la
tercera Asamblea Mundial d el
Consejo Ecuménica de [glesias.
Pnr primera ves linn entraño
a formar parte del mismo las
/c/reíttii de más allá del telón
de aefro y v~>r primera, vez
también ',a Iglesia católica, ha
envía-ío a tina rrnnión de este

género re-
presentantes
oficiales. Y
JJ r ob a ble-
mente han,
í i . f / 0 é s t o s

•'os dos he-
Chns mas digno* de notarse así
como las decoraciones amisto-
sas pira la íglesiü católica he-
chas por monseñor Nicodemo.
ic.le del Oficio de Relacionen
Estertores del Patriarcado de
Moscú.

Dfidr. otro punto de Vista los
cristianos de distintos países,
distintas culturas, distintos sis-
temas sociales y poüt.icos han
podido comprobar cuan poco se
conocen y con qué frecuencia
y facilidad se han insultado y
calumnia do, faltón de contacto
directo, de información objeti-
va i/ llena la cabeia de viejas
prejuicios, y esííM charlas de
orientales''con occf' 'tales, de
n.m<fyicanos con ruso», de obis-
pas católicos con obispos angli-
canox o luteranos y ortodoxos,
tenidas en la residencia, dé los
jetütias de Nueva Delhi, a in-
mtación de éstos, pueden sig-
nificar para la unión mucho
má.t que cien sesiones enteras
dedicadas a problemas teológi-
cos.

Estos problemas son muchos
;/ agravados hasta por la uti-
lización de un lenguaje dife-
rente, pero de to-ios modas la.
Asamblea del Consejo Ecumé-
nico se h-a mostrado de acuer-
do en. algunos puntos prácticos
de la mayor importancia como,
por ejemplo, en rechazar el
proselüiamo. esto es, esa espe-
cie de competencia comercial,
de celo Inmoderado por hacer
pasar a los hombres de- vna,
confesión cristiana a otra, sien-
do, como es, tina conversión
una obra de la gracia y no un
capricho, u na conveniencia
personal, un acuerdo o un efec-
to de cualquier propaganda. El
patriarca Alejo, de Moscú, ha-
hecho notar la actitud tan po-
co cristiana, de este proceder y
el patriarca de Etiopia ha lla-
mado a los forzadores de con-
versiones ''ladrones de fieles
que sirven a las fuerzas mate-
rialistas de este mundo', por-
que en efecto una conversión
forzada por ¡a espada o la pro-
¡myanria es puro materialismo.

. ya que la aceptación de la fe
j exitie la m&s perfecta libertad.

testación. Los manifestantes opi-
nan que está con Ta O. A. S. todo
oqtipl que no ente' en contra de
tal staía. Sin perjuicio de que ma-
ñana o iianado mníioiia les tilden
(fe rodo In contraria, Ins guardias
), Efíutiflrni11 serán hoj/ unos "lia-
;?y', unos "puerenj fascistas" y
añada, usted el ncetera consustan-
cial a los arficulnj de "L'Htima-
nité".

Bajo cero, París esld que arde.
J. P, G.

LA VOZ DE LA CALLE
El «gordo»

El "gordo», a nuntn de lleesr
t niano*. Pnrciiic. ¿finlf

t
w.ihana pítele llesar la sniurli'm a
tantof prnhlp.mai. >• (•a.prlcliillrn.
que hemn* de.jn.rlo i merrprl ríe la
íilírte? Qilifn Juega, \ *"• loglr»,
Jueía porque llene l:i cerlp/.a rtc
que el "tftn]o,i rt» te le va ,1 P*-
ca.par. d al menot, tiene la llusirtn.
<iue n(i eí, po(̂ >,

E<iia lln*ion t-l , i hiOflamentaín
con linas clírtt»! Di* fie l̂ t i'iii,r3Tin
de pp^ria-. (jue tai valllsoletahw
tw» iueamns a ,la lotería, Que
ann(|UP In jtufrtc p> Jriri \:i v
SJIIP aiiufUo ile que la>. probaWH-
riiiíje^ c*lun di ra/<in ilíiecirt <Jon
•• ifi;iMir n úim-ri* (St* pe^ta* pitf>

t.,i luhírui lí'Hm mi-, tj li.ni l:i-
r*l[Jtarto cu i»nn liInilni^lrüHón flr

<-n l.i \ilnHni*-rr

—El aun va<-3riit ctft&tKUUUMi e n

unin rtnv mlllrineí, de tw'Ma'i oti-
ptalei

a —K*te jilo, creo 5'o —rlarn nue
n de .i muy aproximarla^, que
a entre la* ofiio Idmlnl^irarinnpf fie

la ciuri.it] h.vlirei-nfii reijartlrtft cer-
r,i de hw qulntp millonea de pe-
sfiü^, * e l » h n díte nftsrt'r 1 r>
ijiie iipur rie mera.

—;,*>» h:i tendido hlen?
~lKiie*. iirniUcamente, limar y

i|iierlarii(i«. vin ella.
—.'.CJHIÍTP (leclr que T:J no tlH7

t« v pule una inriietiMelrtn v i f
termine en t-eni.

—Los n.ry cutir if-tiosn* —no*
ia intera—, fgiie f>s irn^ta

en todas tn<, terminaciones.

i|ii
y
ili1 r-tr arto: la
Umllnn Mjri nt.

iiui/,i h.i
pri'iuioo :i lo huan
je iH>t\H t'ilrluiirn
en In Cl¡i/;i Mavn

;,*!• ,lu":,i mu
> , T : r á l m l

¡ n i et a ú n pasado . I ; . - I m- iné*.

- I itas I>IH ,is partirliin lonev (Je
Nuri. Rlllítei. v ofrinir* Í̂ 1 ha.n
a f i ta So.

—,1'or qiir-vui( h*n itedlrto más?
—Va lo lieiiins lipr Im. (ipro lo

nnt in h.iii i'iiv1;)(ln. hueñi iFntrlía
lie HUÍ- latlHMtrtí rn l.i \fíniinl1-ira-
i ¡nn eeiwraj nueib tuda.

—;I.a íeutv, compra luneta o
parí ¡r i ini i ' iunt'^?

--P.iriÍP'1 |Fjii-irmi'- e n ú l l l i i l n re -
i ' i t t x i . 1 , i - b l l l e t f í e n t e r o s , ! • m n -
i ni i.i ili' |if«- < iuii[iniiliir<". \ e«1e
nn, henil» ii'imiii altnnrlante* '•q-
«rt rte iiprvuui i|ir* •<• ••:••• (le\a
ihi roiuHrlAA l^s wixn *̂ rit>«- di*
l'-lll :| 1111 II f Hl

I ii »•• nitr Unta m ,i(]iiel innmt'n-

—Mocho ¡- i .i-.ii nos -'ii.ii i ti
que le demos- íde )ns l i l e lenemo-,
ruarrl^ioi*1'. Va re. qup más qiu-
«Cramnt rjoíoirns Lo gue HJM
PJ» que ül no liaher de NJMiíad. tv
llevan lotería rtN \iftn. que <f.re
afio ra uiin liten.

—Aparte di o* ta *le \ ; I Ü H H ]
¿cvélcfl txM )as mas popular»?

—i.n del Niño v i» de los mlllo-
llís rn IllUfi.

Ohseri :i m*»> que en mu de la y
paredes rir la \ • ¡ ¡• i ;: \- i-n- hay
una Imagen de ían Paniirarii,
P'príiinrámii!. a la tefiora Medina
«¡ ê  el Patrón de la Lotería...

—Dicen que en el santo que
míis da, pnrífue d,i Mlnd. van y

para n*t iisfrftiTitisp. fiíando
r\ reint^rpí* ñr un.i il*1 1̂1,1

-~¿.$? rnntrarfa li senTe
ve (gue no qneil.i lotería?

—..Millunf"-. nu?
—Cínlén *-.ihe. a ntisotrot con *-N

i'omiia ÍIM nos i ¡i muy bien * he-
nidv djitin iicliu ii rile? premios e-.-
\f nfle lliflrn esp(.r;imot. ,i t\ nljro
impnrr^iHe eTi P»-1 a <lp \av ldni . pm a
((tinpli1! ar l:i hueiiii muerte IIIII-
í.illüih.lirl luí nL-i a t<> tarxn di
Nid(t p| m>u.

.̂efuM-.i ; ..{¿uírre dnruie mía
tmrri('ipainh>ii nr todnii i"- mlnie-
'•oih qup lenifn en ventn? yip e-tA
d i n i l o una c«r&ioaad&...

Los zamoranos
Los iomflrflíioj rts!<!rnte* rn nues-

tra nurftxj le lítapotirn o cettbrar tí-
(M íflaa HVtutittoi fon una arte dr
titstaj <fi rt ifcmtrtíw ínrrut de la

del Sali-aitnr, Asi. para ti Aiu rfe
, la trarficiopal tfespftfírfu

•lí alie. UfAQ dr alEQrln y hlif.n hu-
mor. Para Ret/fi rstá preut.iíd, tam-
httn, la CMJICO dtífnfiurinn ár iugue-
Irs a Ins rhtrm rtr Int. fl.mriaítos, re-
gatot <¡w( jeriíit crlrFiíi(>n.!. tn torma
Se .mrprfíH. ptirn srifnras y .srüonlijn.

Qvitá vavnmns a (tfacorr/rr fl ir-
Mft ár LTtn aQrariabír xorprfta Que la
Ifirtrlira tirtir premita pon rl dtn
fíe Nfli-î ffrf la íjrfufjrFrtr. psp^^íartr-
Inr. linlra nm nfrei<-riíjnifi) n 17/irmor
ir un zamnrann. aitnpli"n. qur rtttrr-
Itnóri n ¡nj ansttntrs en urdid rir
rarcnjrtriíij i; ttr la expectación mus
ííríi-onnrirfo. ,Vns Aon pritidn que nn
batíamos constar &u nnmtirr v am }n
Aaeefflú, aunque pur mientra cuenta
yamrrs a nnnfíir Qnt tr traía rtfi un
pfrsflnfl.jr mtítj rfin/ir-trffl. ftrl Qüf Jn
;>*r?iSS flf ha ncuparifi ¡/a rn mÜIliplrB

¡xattmtt. Un artiita. namta
t. MARTÍNEZ DUQUE

(IlustríciAn ds Mrdlna >

sido el misional, y el obispo an-
glicano Newbigin se ha expre-
do acerca de él de una ntane-

\ ra a. ¡a ves dramática y espe-
¡ ranzadnra, diciendo: "Espero
que la jerarquía eclesiástica de
Asia t/ África enviará un día
mliion¿ros a Europa y a Amé-
rica o fin de hacer aceptar eí
Evangelio a las masas paganas
de estos continentes que no se
conmueven ya por el testimo-
nio de las iglesias que viren
entre ellas''. Y no se puede da.r
una imagen man bella de Ice
perenne vitalidad del crtistia-
nUrno qu.e ésta de las jóvenes
cristiandades j'igorosas acu-
diendo ev socorro de las crU-
tiandades viejas gue, a través
de una historia azarosa, han
visio romperse m mi! pedazos
la-túnica sin costura de Cristo:
su Iglesia. Como un símbolo de.
esta, esperanza, entre las seis
personalidad rs nombradas pa-
ra la Presidencia del Consejo,
ha sido elegido un. hombre de
rasa negra, sir Francis Tbian,
gobernador general de Niaerta,
Oriental.

El Consejo ha. abordado tam-
bién las cuestiones temporales
mas candentes ante las que el
cristiana ha de com.promcterse:
a n t iae mi iismo. colonialismo,
d/rsarme, eoeristencia. etcétera..
Y por el. lado católico los tra-
bajo,-, del Consejo han sido se-
guirlos con aimjiatia. y. apirte
de la representación oficial de
Roma, han sido nanos los tíbls-
po.í caífjüco,! que han pedido
oraciones a xlts fieles para esas
tareas del Consejo n la ver que
nos han pedido también a to-
das un nrolundo sentido de
hum.ildad por la parle de error,
pecado y culpa, que nos corres-
ponde a los católicos en las di-
Visiones, separaciones e incom-
prensiones que. harta hoy. nos
han enfrentado desgraciada-
mente a las demás cristianas.

Campaña Ac Navidad y dp la
Vivienda. C o m o cristiano,
piensa en lu projimn necesi-
tado rrunv:< tu donativo en
la, medida Mr tos fuerzas..


